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A/ÍO XLVíl DeCAÜO D€: DA PB^aSlA DE DA PtJOVraCIA nun-i^sús 
- M ftl. M l j r a B W I . J1IÍTMB& 

En Ja PJ!ailtoftUl.A! ÜM i»o«, )'80 ptA».- TJ-«Í niew»( 4 
mee^», 10}^.—La 8u8cilpci0u se contará deeile 1." y 16 de 
cia á la Administración. 

'50 (d. EXTRANJERO: Tren 
CHila mes. - La corresijonden-
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ftEDACeiON Y AOMiNÍSTfiACIÚN. MAYOR. 24 
VIERNES 8 DE FEBRERO DE 1907 

El imgu ocriV sleyípre adelantado y en luelálico ó en letras de filcU cobifo.—Corriui 
pousales en I'uris: Mr. A. LorelU, 14, rué Ronifemont; Mi\ J. Junen, M, Eaulioúrg-Mbni 
ma t t r e . 
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AGEHCUS EN TODAS LAS PROVINCIAS OE ESPAÑA, FRANCIA T PORTUGAL 
42 AÑOS D E E X I S T E N C I A 

S£CUROS sobre LA VIDA.—SEGUROS cantra INCENDIOS. 

Subdirección en Gartagena: VIUOA DE SORO Y COMPAÍilA. Caridad 4, principal. 

f'N&r'-ryi 

0E ÁGIIJAUWB 
Con, de en,por, sin, sobre las cédulas 

Toda la prensa española, lo mismo 
la de Madrid que la de provincias, 
viene ocupándose con rara unanimi­
dad del asunto de las cédulas perso­
nales. 

Las protestas son airadas contra el 
aumeoto del recargo que se les ha im­
puesto, puesto que la supresión del 
de cousumos que había de compen­
saren parte, no se ha efectuado. 

«La Epoca>, que es el periódico 
oficiosoidel Gabinete actual, ya ha di­
cho que se cobrarán ambos impues­
tos: «1 uno sin el aumento y el otrp 
sin la rebaja. 

Líls razones que eKisteo para eso no 
puediMi convencer al contribuyente, 
que cada vez odia más al Fisco. 

Los.gastos pt-e$upue»tados por ley 
de 31 r tie Diciembre de 1905 pBjCa,̂ 1 
año próximo pasado, de 1906, $u»ci«p 
deivá-968.856.%0'14 pesetas, y,k> re< 
caudado según datos del ministerio 
de Hacienda, ulcan/a en el mismo año 
la suma de 1.066.2(30.000 pesetas; es 
decir; que debe hab&í',i|n<^br»nte de 
97.403 239'8& pesetas, .ó seao novent» 
y siete millones y iticdioi de peMliis 
en niúni«iFos redondas. 

Y si las fuerzas contrit)wtiva»,del 
pats^on tales, que rehaspn á- los gas-
los>«n un año en^cer ca de uncenteturr 
de millones, ¿á qué mermar el pai» ide 
las.dAses medias y de los pix)letarias 
para qu9 sobren unos cuantos millo 
ties més'en-el'iiño {MiesenieS 

Depf>¡{lifxa Iqí'dl 

En brevC) s^gíin epMe los pplíticos 
de la localidad se augura, se celebra­
rán en Cartagena 4*8 magnas reunio­
nes: de carácter liberal te una, y con­
servadora la Oirá. 

El objeto de ellas es el proclftraar 
los cai>didatos para las préxiines elec­
ciones provinciales y de diputados á 
cortes. 

¿Nomines? Imppsible. Indudable-
*nente ni los jefes de am^os partidos 
'o sahep aún. Ahora es época de ges-
*ación,(Je pataleo ipc^anteenli^sante­
sala» de.los pro'hombres, de recomen­
daciones y de^prpmesas. La ii^ta,con 
ios tiombres de los elegidos para que 
o b ^ n ^ p , e l acta i^l lJ^onad^^ v e i r 
d r á ( d e s p u é s . ^'•••'•'' '' """ ''••''f'' ^" '3 '"*" 

E ^ o e n l o q u e á las elecciones de 
dipiitq[dos provinciales se refiere. Pa-
' a lasi^tras, parji las de diputados á 
Corles,; y de senadores, lajs profecías 
'on mî ts fácile» de hacer. 

01)t»ndrán acta indefectiblemente 
^e diputados, los señores don José 
^laestfe, don Antonio GarCfa Alíx, 
(cotn^lvadores). El otro candidato 
Conservador PO se vislumbra siquie­
ra. Sólo de él se sabe que será cartage-
^^ro6 por lo menos de la circuus-

•^«v última afirmación la hacemos j 
"poyados en ql digho del. ̂ t u a l -mi-
°'«V^ (Ije la GqbfeínaciíS.n, Sr. La Cier-
^>"Se que no.a^mile eo.su fejido pei-
"«^naúxtrAÁSs, 

e s de suponer que á los liberales se 
s reserve un acta y que ésta sea pa-

^ «* gpneral Aznar. 
ta senadores por esta provincia, 
l,*^P°co suenan nombre^. El pncasi-

ado no está aún hecho, pero tam-
el !"^?'^®™PS que tendrá su puesto 
KfZ? '̂ "***'°*" »)Jeral. .don la^o 

Sube el barómetro. 

La temperatura va siendo más be­
nigna, y sólo falta que brille P1 sol pa­
ra que volvamos á gozar del templado 
íímbienle que es aquí habitual en el 
invierno. 

Sin las lluvias de estos dos días, hu­
biésemos llegado á hacerle la compe­
tencia frigorífica á la Siberia. Además 
han tenido las lluvias otra buena pro­
piedad, según los inédicos le atribu­
yen; la de mejorar las condiciones de 
salubridad. De haber continuado el 
tiempo seco, es probable que hubiese 
sillo preciso ensanchar los cemente-
ríos. 

Así y todo cansa horror repasar las 
Ijstas de enfermos. No hay nna sola 
oasa en Gurlagena, donde no tenga 
que entrar el médico. ¡Han sido mu-
ahos los fríos! 

Por fortuna el tiempo va mejoraa-
do; esta mañana, á las ocho y media, 
el termómetro señalaba, oueve grados 
sobre cero, <iue .es ya una temperatu-
rp medio decente. 

¡Ay, primavera; cuánto se te echa 
de menos! 

S&BSIST ENCÍAS 

Los petiódicos, en su afáa de endul 
zjir las amarguras del pueblo soberano 
han ipublio&do ^eistos días una nota muy 
detallada acerca del príciO del trigo, 
iipta, que si fuera musical podría de­
cirse de ella que por un oído les en­
tra y por otr» les sale á los señpre» ta-
hf>neros. 

Estos fabricimtes de ese articulo, 
que mejor sería llamar iverbo» dcipri-
nyera necesidad, no necesitan saber la 
cpti^^ación del trigo; príniero porque 
ejlois no so^; agiiputoces,'y segundo 
porque están segurísimos de su impu 
nida<l̂  

Sí, lectores MBíos; los tahonero» pue­
den impunemente poner la ley al con» 
sumidor de ese indispensable elemento 
alimenticio, elevando el precio cuanto 
se les antoja y mermando el peso de 
los paupcillos cuanto quieren. 

En materia de «pan llevar» no pue­
de unc^^ar^o^e nada. Pan efa un il^es 
án los gcntflfis, pcK». no a «1 dios de 
los tahoneros, que no tienen, como 
suele decirse^ más Dio» ni itiá» Santa 
María que su propio interés. 

Por. fortuna <nu sólo de pttn vUlrél 
hombre» y quien dice el hombre "¿fice 
también la mujer, 1Q9 niños, los cria­
dos y dependiente!^, y hasta fil gato, si 
á mano y^enc. 

El.p^n bíjoi» «ato esjelpaa barato, c« 
casi «un ideal eik un pueblod« vagos», 
com« ))»tuktba á una de sqs obra« cier­
to aMoT aoftigo <<le lxj>3 títulos sehsacio* 
nales. 

No hay que pensar en que el pan 
baje. Como (^enano de la V(;nta se pa­
sa diciendo con yozarcón terrible des­
de el estrado, .«sto.ei, dC9<íe,lai alturas: 
— « Í Q H ^ J J ^ J O I ¡Qufrvqy á bíya«! Y »e 

quedft.Unifrflsco. 

El ifigo as t i l batata ¿quién lo duda? 
Peí o ahora están ©n perspectiva dos 

-elcccione-i, las pTUviiiciale.s y las de di 
iJUUJuS a C^.r.tís y lio l i^y 4,ne o lv ida í 

que los tahoneros disponen de muchos 
votos y ¿quién es el guapo, ó sea el 
manguindon, sea ó no candidato, que 
mete en cintura á esos industriales? 

Por consiguiente, los señores rotati­
vos harán la merced de guai darse su 
detallada nota del precio del tr ig) , por 
que ahora solo sirve de reileno, < sto es 
de original tic recurso. 

El tiigo barato y el pan caro son dos 
circunstancias que se completan y que 
sijrven para demostrar que nuestra clá­
sica tierra de garbanzos en vez de ser 
una jaqla es una verdadera madriguera 
de alimañas. 

Para EL ECO DE CARTAGENA 

FRAGMENTO 
(DE U.N POEMA iNéono) 

A veces en las lardes bochornosas, 
sentado en su mezquino barquiclinelo, 
el Orejas medita en muchas cosas 
de /a tierra y del cielo, 
y,al ver las olas mansas y verdosas 
á la playa llegar, romper cantando 
estrofas amorosas, 
mientras que de su seno uan saltando 
briznas de espuma, y al saltar brillando 
como piedras preciosas, 
Orejas piensa ya con desconsuelo 
que él está enamorado de la luna, 
la luna está en el cielo, 
y,la buscan sin tregua nuestras manos, 
pero jamás alcanzará ninguna 
sus límites lejanos... 

Lejosde un mundo en el dolor i'endido, 
otro de Soledad correspondido, 
convierte en breve espacio 
un nido en un palacio 
ó un palaeio en un nido; 
mientras él, deslumhrado á sus reflejos, 
sin <¡ae salga una mano socorrerle, 
sabrá las dichas del amor de lejos. 
¡Ni cómo ha de quererle, 
cuando para las almas no hay espejos! 

¡Almas profundamente enamoradas! 
¿Sieirtpre ttopezaréia con el desvio'!... 
¿Por qué, púr qué, Dios mió, 
la inleneión no ha de verse en las mira-

(das, 
como se ven lasnabes en el rio? 

sin pensar en amarse se quisieron 
cuando los días raudos convirlieron 
á la niña en mujer y en hombre al niño. 
Y volando las horas fugitivas, 
cuando leí sangre moza ardió en las ve-

(nas 
y se hicieron miradas pensativas 
las miradas serenas, 
quiso f(l fin la de»grcfeieuí4a^(XFlfU& 
que otras horas llegaran, 
en que al mirarm sin qm»fer tefíntítátan 
como el mar á los besos de la lana. 

* • 

* * 
Aconteció que un día, 

teniendo que cruzar una pradera. 
Sola encontró á Fernando en el camino; 
le encontró, según ella, casualmente: 
le vio mirarla con el alma entera, 
con mezcla de satánico y divino; 
sintió en el rostrp roja llamarada 
y en las entrañas sorda calentura, 
y el alma le salió por la mirada 
en torrentes de luz y de ternura; 
sintió luego una mano en la cintura, 
después en tierra se creyó clai)ada. 
El la quiso besar, dulce y travieso. 
¿Y qué hizo Sola? ¡Nada!... 
Se puede resistir contra una espada... 
¿Pero, quién se resiste contra un beso! 

Y luego, de sus brazos desasida, 
trémula, Jadeante, avergonzada, 
huyó como una corza pérsegliida. 
Huyó sin rumbo, arrepentida y noble... 
En tanto, porm^rW Pf^^9JA^ 
vio una sombra la dicha dé Fernando. 
¡ Y Qrejas, aquel mo^jcomo un mble, 
t0daltíiiO^ÍMiinp(^^¡»^^^f<Í^¡ 

RiCAUDoJ.CATARINHU. 

» * 
Como dos astros en radiante noche 

y d^^tettcias en elmerdooagp, 
como dos hojas en ef mismo broche, 
como dos ondas en el mismo lago, 
juntos Fernando y Soledad crecieron, 
y en la atmósfera sana del cariño 

Para ELEGODE CARTAGENA 

Ci;óDí<Aj0f ntÜica 

TirbercW05t5 iftl^nfi! 

El profesor Ra¡ul IJiiUQOtí̂  director 
de laescwela de < Jp^lpin» 4e Rouen, 
comunicó á la Acadfiír^ia de Medicina 
de París él resultado del traiamieu,io 
aplicado en cien casos de tuhercnlo-
sis pulmonar inl^^til .en el scEvicio 
delíi Casa de Maternidad, hospicio, 
general de Rouen. 

Dichos niííos cuya ieda<l varí» de 
dos á dieciséis,años fuenon ;ob#ei-va-
dOs de Octnbire de 1901 á Dicieralu'e 
de líK». 

La estttncÍA.en t;l hospital varió de 
un mes á dos años. 

He aqní, según el profesor Branon, 
las condicioaes del ti-aia miento: 

Los niños pasan el día y comeo al 
aire libre, en galería» de cura, coya 

y rn I.I1I..IH.1 iu..il«u>lil««[my-|uiJi»<i.-.j>iiylM.ii • n » j " y í i l | i l > l i ^ j a i W 

reunión forma, si se quiere, u<n aafla-
torium de hospital, qn^^ po-r abrevia­
ción ilainamos «Aerium». 

La cura se hace en lodo tienapo y 
en todas las est»eio'tie<s desde las Ocho 
de la mañana á las cuatro dé la tarde 
en invierj^o y dA las seis de la maña­
na á las ociio tle la noche en veratto. 

Las intemperies no son jamás «na 
contraindicación. 

Durante la noche los niños entran 
en las salas comunes, pero una parte 
de las ventanas de esas salas perma­
necen constantemente abiertas sea 
cual fuere la estación, el tiempo y la 
temperatura nocturna. 

No tienen otra calefacción que una 
estufa vulgar que produce el calor su­
ficiente durante la noche. 

La limpieza de las salas se obtiene 
por una disciplina muy severa. 

¥Á suelo, las paredes y los n^uebles 
son fregados diariamente con paños 
mojados. 

La limpieza corporal de los niños 
es rigurosa. 

Se les baña con frecuenefa, fté lea 
lociona la piel diariamente y s»s ma­
nos se lavan con jaéón varías veces 
durante el'^día. 

Puede decirse ,qvHt' tadnf las ftiáoti-
cas de limpíMa, aireación y*jiava^ 
ha|nsiipriilÚdO«1 contagio eaJitspia­
las. 

En .cinco años i>Oi&c Iw rj?gisln»4o 
sino tres casos de .broncoxiamuonía y 
ni siquiera un caso de caíjuelucHe. 
i La importancia de la aeración con­
tinua y de la Umpjiejsa del m ^ i a ps 
tal, que en los niftos ílel servicio t r ^ r 
ladados del hospital urbano aj ^ot i^ 
po ó ala playa, se {̂jt iiar̂ ilixFtdp «lU 
mejora, porcjue en suíijinvíeiipsliaíita-
laciones ocupaban doruiilOUOi CMjfas 
ventanas no se abrían. 

No se soineten los e.aferuiQ^'á.laaO'-
forealimentacíón: observan^l r^i^ja;^^ 
de la sala con algunos spplfti^ie^tpí»,d»< 
carne cruda y de conservas en.^Cpjit*, 
En general para carne cocida,,tftpcha* 
fóculos y frutos caci(|os y agua ,coD»o 
bebida. 

Se ha adquirido el cónvencleiuiento 
que el agoadádá habítualn^enle cójmo 
bebida, áúitienia el ap^Utó, {aciíiíaia 
digeStióíi y autnenlá el pesó del enfer­
mo. 

El profesor Brunon saca de sus e i -
periencías las cottelusiénes sifjuiétiteii: 

Después de umr pH'Weba dé cfinco 
años puede afirmarsB> qtíé la tubercu­
losis pulimtmar infaMtt piíicdé ser fá­
cilmente curable por M cura ñietódfcil 
hecha al aire libre eHknhi!»tpí(álc!ii y 
íbospicios de lat» gPand«s Cafíitáílés. 
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dn «-«peotrps qu«, tlutnpoa «tf̂ R, on«iiUn>(}ae aithi-
I un la ciudad du Frnga. 

IJO exirHt)r(liuitri,o do uaeatra üventuna, lo que 
tenia á«\ 8ob(«î Btntttl„ me al̂ rî iuKbit. Uootiderába-
me como un hombre,qut> ne d^piurta 4e no «ne&o 
plac#ut«>ro s ne eucueutra^^u.inedip de la tuAa lio-
riible realidad. Sautado en mi jeoU*, o»n loa ojoa 
iutensamenle ftbiorios, mu parecía ver la esfera ca­
da voí más confusa y máfl vag^, y i Cavor más 
irreal j n,iás f-tatAsUco, y, en Ün, toda la empresa 
más y más absurda Me tiré do la cama y me puse 
á pairear por mi cuarto; dtf«lifé« me senlá cerca de 
ia ventana y me puse á coa templar la iumeuaidad 
del espacio Vi allá en la obscuridad luiUar las ea 
treilas; pero entre anos y otrosaalroa estalla ol va­
cío inmonso, se encuntral>a!) las tiuieblaa intontla-
bles Trató, (le recordar lo«conociw>entoa fragmen­
tarios de astro-omía .adqairiidos en mis leotaiaa 
irregnUres; peio,Rqu,ellas.con9uimieiitoa eran ao-
miime>ito vagos é iinpert«0tos para darme nnaiiden 
de lo qu < ppdfía verse y aprenderse eo un vi-Jeco-
muel qu(j> proyectábamos-

Eti flii, me volví al lei-ho, y cooaegul algauos ina-
tinles de reposo falco, pero »o cerebral pu«a ano 
coDÚDuaron i^fligiéiidome las v^^sadillas, y me pa­
reció que mi cuerpo se dcsp'omaba y cala. 

A la (:ora del c|esayaoo> dt>}é,eslupefa«to i Oavor 
In (lili ii : i : 

k. 

BIBliiOTlSOA DBTEL Eco nk CÍRTAOÍRÍI Có 

Febrera y miénso tAMlMáta paliaron. íl̂ aoia el 0n 
de «ate último mes se ve(á ya la termluaclón del 
trabaio^ 

En eneroy un fariseo llegó éirr|iidb con nna ib-
meuaa>aa}*. Teniíaimoii, puea, notoktra isterá de vl> 
drio griteao ot>mplot»«iiei>(« disjî üMta y en );)o»ti iÂn 
bsj» lafriúaique habhmlios'ínoiitiltfó para inütalarli 
deutrode a*<i-«VMtteiMut« Mfc>eUi*o. Todiis ttB'tia-
rras y.i«a«i>rlin«a4«l« ttrWiiCÓá'|HBg«M>n ̂ n teVré-
10, y laiparletiiíeflor qoedd'molititaaeD Segnilla. 

En ti«oef uoera aoK «Bieea 40 <}i«M<fob|tJcAbam(M, 
sino nuA capacidad' polié4rioli,')>l'<)l̂ ist« déaoa OOr-
lina de muelle |i«raffi«d» fitwtáw ' 

La ^bricaQÍf)u,(l<| 1» «abiar^ quedé oaalMnufilÉi» 
da HI dimcluiíT eJ me» iditmanm; | » i^wt» iii««áif«M« 
babia p9^ado ya par?4ilereat«a «tAiid*»̂  y iii#Uart«« 
y laa cortinas de a«íRr« «aUtltan fn «ecvMwNM Mf 
parle coo 1« paat» %««, al enAiarav^ >(]«blÉJtf«>00ot-
titairlacATorita 

Era aarpreudeiite^fr caánto nos ajNMtbafliOa ea 
la piácMM ̂  |BB lineas fie ia printera InapItaoMn 4«' 
Cavor. 

Caando t^riuiuá. par c^npletq el rnaalaja de* i» 
esfera, propaso mi amjtjo .d|>Bmavta< •! t«dado-d« 
lal)oratorio en que trabajábamoa y. eoi^a^^r jun 
horco. De esta manera, la primera fase de la !•• 
bricaoiM'#é faí (SttfoHtá, eu Iu cual la yaata «̂  m»||« 
tieo^^ie^H^ hasta el rojo aóiúhra OTI nná cóirÍM* 


